
 
 
11.- PEQUEÑO JESÚS, TIENES VISITA 
Martes 26 de Diciembre 
 
Narrador: Y finalmente los magos llegaron a Judá de Galilea, 
donde se detuvo la estrella. No había palacios, ni mansiones, 
ni grandes jardines, ni criados, ni nada.  
 
Gaspar: Encuentro raro que te hayas detenido sobre este 
pueblito tan pobre. 
 
Baltasar: ¿Y por qué  encima de una choza?  
 

Melchor: ¿Acaso el Salvador del mundo puede nacer en una pesebrera? 
 

Estrella: No teman, no me he equivocado. Entren y verán a un niño 
recostado en una cuna de paja. Es Él, el Hijo de Dios, al que ustedes han 
buscado por tantos años. 
 
Narrador: Incrédulos y vacilantes,  los magos bajaron de sus 
cabalgaduras, y sacando de sus cofres los regalos para el recién nacido,  
entraron al lugar señalado por la estrella. Una pareja de jóvenes padres 
miraban extasiados al crío recién nacido que tenían entre sus brazos. 
 
María: Estoy confundida, señores. No esperábamos esta visita.  

 
José: Vendrán cansados con el viaje y  sólo les podemos ofrecer un par de 
fardos de pasto como asiento. 
 
Baltasar: No queremos interrumpir este momento de gloria de ustedes. 
Sólo queremos ver al Niño, arrodillarnos delante de Él y depositar a sus 
pies algunos regalos que hemos traído de muy lejos. 
 
María: Mira, pequeño Jesús, estos importantes señores han venido a verte 
de muy lejos. ¡Miren cómo abre sus ojitos y levanta su cabecita! 
 
Gaspar: Del Oriente hemos venido, guiados por una estrella y todo esto 
nos parece una encantadora aventura. 



 
Melchor: Jamás imaginamos que este viaje nuestro sería tan sorprendente, tan 
inesperado. Pero estamos ciertos que este Niño es el Salvador del mundo.   
 
Baltasar: No comprendemos este misterio divino y humano, pero creemos 
firmemente en Él y por eso lo adoramos. Volveremos a nuestro lejano país 
convencidos de haber encontrado al Dios verdadero, al Mesías. 
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